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AL EXCMO. SEÑOR DOCTOR  
DON FERNANDO BLANCO,  
ARZOBISPO DE VALLADOLID. 
Mi querido tio: al ver terminada la tarea escolar  
con el grado de Doctor eñ la Facultad de Medicina  
y Cirujía, surgió en mí, desde luego, el deseo ardiente  
de manifestar á V. E. mi eterna agradecimiento.  
Desde mis tiernos años hasta ahora cobijado estuve  
bajo la tutela de V. E., y á su sombra bienhechora  
he llegado á ser lo que soy. ¿Cual debe ser, pues,  
mi gratitud? 
A mis queridos padres debo el ser y los penosos 
cuidados de la infancia; á V. E. todo lo demás. 
De los primeros soy porcion querida de su corazon  
y nunca podré olvidarlo: la posicion que ocupo y 
los conocimientos que poseo, obra son de la caridad  
bendita de V. E. 
Yo quisiera dedicarle una obra digna de los 
grandes sacrificios que le he costado, y de las dis-
tinguidas pruebas de cariño que se ha dignado 
siempre dispensarme; pero si, despues de tantos 
desvelos como por mi causa ha tenido, le proporciono  
un placer, al dedicarle este humildísimo trabajo, se  
verán cumplidamente satisfechos los deseos de su  
reconocido sobrino  
Cr2.9^ ^.ai?va ^^^^  Ca^^nac. 
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LA MERMA N 
Que palabra tan grande! que magnífica! que 
consoladora! Cada vez que la pronuncio siento un 
gusto divino, y me parece ver al corazon humano 
dilatarse, y á la humanidad doliente agitarse risueña 
en el lecho del dolor, á la vista consoladora de be-
llos horizontes de esperanza. La Medicina... cuanto dice 
esa palabra! que prodigios, que grandeza, que histo-
ria la suya! que amor, que reconocimiento no debe 
despertar en el corazon del género humano! Yo 
quisiera registrar sus archivos, admirar sus  . blasones 
y exhibir á la pública consideracion los magníficos 
títulos que tiene para ocupar un lugar preferente 
entre las ciencias: quisiera ponderar sus excelencias, 
y sobre todo sus fines grandiosos y benéficos. Pero, 
ay! mi buen deseo y el amor ilimitado que tengo 
a esa hermosa ciencia, se estrellan contra el escollo 
despiadado de mi ignorancia, y mi corazon desgar-
rado siente la opresion feroz del águila captiva, que 
aspira á recorrer el universo. Me abruma la pesan- 
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tez del ingenio, al compararla con la gran distancia 
que debo recorrer: todo me parece insuperable, y 
no • me atrevo á dar un paso; qué hacer, pues? El 
campo es dilatado, vasto, inmenso, y mi incapacidad 
no lo es menos: el tiempo, por otra parte, no ad-
mite dilaciones: los Jueces que han de juzgarme están 
presentes y ,el Tribunal constituido: qué hacer pues? 
¡Ah! ya lo sé: os he mirado, y en vuestros semblan-
tes, siempre gratos para mí, he leido lo que nece-
sitaba. .He visto que no me hallo en presencia de 
un tirano, ni enfrente de un juez inexorable, sinó 
en el dulce regazo de los que me han dado el ser 
científico; sois mis padres, y basta: -el amor será el 
juez; seguro estoy de ello. Ningun padre conoce los 
defectos de sus hijos, y hasta en sus imperfecciones 
mas marcadas creen ver su belleza especialísima. Esto 
me consuela, dilata mi espíritu, y `'convierte en alas 
rapidísimas la pesantez que antes sentia. Ahora sí, 
ya me atrevo, sinó á lucir los talentos que no tengo, 
al menos á defender la grandeza de la Medicina, 
considerada como ciencia y como arte, que es lo 
que me he propuesto al concurrir á este acto solemne, 
con el fin que no os es desconocido. Dispensadme, pues, . 
por un breve rato vuestra indulgente y benévola aten-





Señores: si mis palabras no corresponden á mis 
deseos; si no son dignas de ser pronunciadas en este 
templo del saber, ni lo son tampoco de la grandeza 
de la ciencia que admiro y deseo ponderar, tengan, 
al menos la suficiente fuerza para confundir la au-
dacia de aquellos atrevidos detractores de una ciencia, 
cuyo objeto es el conocimiento del hombre sano y 
enfermo, y su fin perfeccionar su desarrollo físico, 
determinar las verdaderas influencias que su orga-
nismo ejerce sobre las acciones morales, prolongar 
el término de su existencia hasta el mayor límite que 
le corresponda en la escala de la vida, precaverle de 
las enfermedades que abrevian 6 hacen penosa la 
duracion de sus dias, y curar 6 paliar estos estados 
morbosos cuando la curacion es imposible. 
He dicho detractores, porque bien sabeis que en 
todos tiempos, y en nuestros dias quizá mas que en 
siglos anteriores, ha habido y hay osados qud pre-
tenden rebajarla calumniosamente á la humilde esfera 
de una siemple conjetura, en que la única prueba 
de acierto en la curacion de las enfermedades sería 
-el azar, la casualidad. Qué otro dictado merecen sin6 
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el de detractores injustos esos aventureros, por sistema, 
que sin norte fijo, ó ignorando los principios funda-
mentales, sobre los cuales se ha levantado el edificio 
científico de la verdadera medicina, meten su hoz en 
mies agena, y penetrando sacrílegamente en el san-
tuario de una ciencia, que les es desconocida, pretenden 
derruirla, sin apiadarse de las lágrimas de la huma-
nidad doliente, ni oir las reclamaciones justas de 
principios y axiomas, sancionados y admirados por los 
sabios de todos los siglos? Qué otra cosa son aquellos 
críticos superficiales, que no por celo ni amor a la 
ciencia, sinó por espíritu de contradicion, por envidia 
y malignidad, murmuran de lo que no entienden y 
persiguen lo que no pueden alcanzar? Pero su mismo 
propósito los retrata, y de ningun valor son los tiros que 
asestan contra la verdadera medicina. El ardiente anhelo 
con que vosotros contribuis á su adelanto, cultivándola, 
difundiéndola y convirtiéndola en comun provecho de 
la humanidad, basta por sí solo á convencer al pen-
sador de que hay en ella algo de grande, de admi-
rable, porque las inteligencias privilegiadas no suelen 
invertir el tiempo ni emplear sus fuerzas en la es-
ploracion de lo ridículo, vano ó estéril. 
De qué sirve, pues, que haya quien pretenda 
demostrar que la medicina no tiene bases para 
constituir ciencia, si su extension, sus relaciones con 
las demás ciencias, sus aplicaciones, tan importantes 
y trascendentales como variadas y numerosas, están 
evidenciando lo contrario? lin extension no cede á 
ninguna otra ciencia, como lo prueba elocuentemente 
• 
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su objeto: por. lo concerniente á sus relaciones, se 
halla enclavada entre las ciencias físicas y naturales, 
las morales y políticas, y entroncada con todas en la 
filosofía que, como madre comun, a todas cobija. 
De las ciencias físicas toma la Medicina conoci-
miento para comprender la accion que ejercen sobre 
el organismo los seres que nos rodean; de las 
naturales toma nociones generales sobre la vida: a 
las ciencias morales y políticas facilita datos para la 
formacion de leyes que han de regir  la sociedad, 
las cuales, para ser eficaces •y convenientes, deben 
ser acomodadas a la naturaleza física del ser á quien 
se dirigen, considerado en sus, diversos estados y en 
los períodos que tiene que recorrer durante su vida: 
de la filosofía toma la Medicina el método para ob-
servar y las reglas para abstraer y generalizar los 
resultados de las propias apreciaciones: por la higiene 
y la fisiología se conexiona estrechamente con la 
psicología, la jurisprudencia y la economía política. 
Hay, pues, motivos poderosos, sólidos, irrebatibles 
para considerar la Medicina, no como absorbida por 
las ciencias físicas y naturales que le son tributarias, 
ni como subyugada ;á la dominacion absoluta de una 
filosofía abstracta, sino como ciencia autónoma que 
se, sirve de las otras, como de instrumento para 
obtener su desarrollo y llenar sus fines propios y 
peculiares. 
Y al fin, qué otra cosa son las ciencias sin6 
aquella clase de estudios en que el hombre, despues 




cion y averigua sus leyes admirables para enderezar-
las á algun fin noble y provechoso ? Y por ventura 
carece la Medicina de alguno de estos requisitos? 
He dicho que el objeto principal de la Medicina 
es la conservacion de la salud y su restablecimiento 
cuando llega á perderse; pero para conseguir esto, 
qué de obstáculos tiene que vencer primero ! Apenas 
cae el hombre enfermo busca instintivamente, es ver-
dad, algun remedio que ponga término á aquel estado 
miserable que le hace sufrir. Pero quién se atre-
verá á aplicar el remedio sin conocerle ? Preciso es 
antes indagar su naturaleza, sus caracteres, sus pro-
piedades medicinales, su accion fisiológica y terapéu-
tica, su indicacion, sus contraindicaciones. He aquí 
ya la terapéutica comprendiendo en su inmensa 
jurisdicion y haciendo tributarias suyas á todas las 
ciencias físicas y naturales. Ellas se le presentan y 
dicen: «he aquí el innumerable depósito de cuerpos 
que pueblan el universo» ellas le dan cuenta de 
sus distintas propiedades, de su composicion elemen-
tal; y desde la tierna amapola y flor de malva 
hasta la secular encina; desde el príncipe de los 
metales hasta la tosca piedra caliza; desde la peque-
ñísima cantárida hasta la enorme ballena, no se 
encuentra cuerpo, ni fluido, ni líquido, cuyas propie-
dades, no examine y aprecie la terapéutica, enseñando al 
médico su uso y sus fines saludables. 
Este estudio que hace la terapéutica sería de 
ningun valor sin un guia que nos indicara el modo, 
el tiempo, la ocasion y los casos en que deben 
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emplearse los medios de que ella dispone para la 
curacion 6 alivio de los males; y este es precisamente 
el objeto de la patología. Ella está encargada del 
estudio de las alteraciones patológicas, de sus causas, 
de su diagnóstico y pronóstico, y en ella vuelve á 
ensancharse el círculo de las investigaciones: nuevo 
horizonte se presenta á la vista del clínico para 
apreciar lo que las enfermedades presentan_ de comun 
en los diferentes períodos de su evolucion, así como 
tambien lo que tienen de diferencial. . 
Que atencion tan esquisita, que constancia tan 
incansable, que juicio tan recto, y no pocas veces 
que esfuerzos de génio necesita para cerciorarse del 
origen y generacion de algunas dolencias ! El clima, 
la estacion, la topografía del pais, los hábitos, la 
profesion, las costumbres, las aguas, los alimentos, 
las leyes, todo el órden físico y moral es objeto del 
estudio de la etiología, porque todas estas cosas es 
indudable que pueden de mil diferentes modos, como 
la esperiencia nos lo está enseñando cada dia, ejercer 
su influencia en la produccion, curso y terminacion 
de los males. Y aun conocida que sea - la causa, 
queda sin resolver un problema difícil: el juicio 
diagnóstico, judiciuna difficile, en cuya operación 
dificilísima tiene que luchar el clínico muchas veces 
con las engañosas percepciones de sus sentidos y de 
los del enfermo, y no pocas veces con la superche-
ría y la ignorancia y siempre con las dificultades 
que presenta la misma enfermedad. 
Y quién habrá que intente estudiar las altera- 
1!I 
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ciones que la constituyen 6 que dependen de ella, 
sin el conocimiento prévio de aquel armonioso y 
admirable estado en que todos los órganos de nuestra 
economía desempeñan constantemente y sin trabas 
sus complejas funciones y á qué se da el nombre 
de salud ? 
He aquí justificado el carácter antropológico que 
pertenece á la Medicina y la necesidad de su estudio 
como ciencia: ciencia deliciosa al que • la cultiva, y 
cuyo sublime objeto es el hombre, dotado de ser 
como los minerales, de vida como los vegetales, de 
sensibilidad como los animales; pero único poseedor, 
como atributo distintivo, de la razon, anillo que le 
liga con la cadena de los seres superiores, es decir 
de las inteligencias separadas, viniendo á dar así 
continuidad á los seres del universo. 
La Medicina tiene por objeto el estudio del 
hombre.... Esta sola consideracion basta á encomiar 
su importancia como ciencia. Qué objeto admirable 
el suyo ! El estudio de un mundo en compendio; de 
ese rey de la creacion que, como vértice de una 
pirámide triangular, preside á los tres reinos de la 
naturaleza, mineral, vegetal y animal, adunando en 
sí las perfecciones de los tres: que entre los anima-
les goza del don de la palabra, tiene ideas, las com-
para, juzga de su conveniencia ú oposicion, reviste 
sus ideas coi]. términos 6 signos arbitrarios; de suerte 
que forma de su imaginacion y memoria un tesoro 
inestimable de conocimientos, y obra en consecuencia 
de su juicio: que por este medio comunica sus pen- 
• 
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samientos, perfecciona sus facultades, llega á poseer 
todas las ciencias y artes, y sujeta así tecla la natu-
raleza: que ni solo espíritu, ni solo cuerpo, pero 
union maravillosa de un alma con un cuerpo orga-
nizado, origen es de la armonía mas fecunda y 
admirable que se observa en la naturaleza. 
Qué estudio el del hombre! qué ciencia la que 
tiene por objeto tal estudio! Pero, para que este 
estudio sea provechoso, es de absoluta necesidad 
hacerle completo. No basta observar al hombre en 
conjunto, es necesario proceder á su exámen sinté-
tico y analítico; es necesario conocerle científicamente, 
y ved aquí lo que hace la Medicina.... Oigámosla. 
Los huesos mediante su consistencia y conjunto 
forman el armazon, los ligamentos unen todas las 
piezas; los músculos, como otros tantos resortes, 
ponen la máquina en accion; los nérvios, esparcidos 
por todas partes, establecen entre ellos una estrecha 
comunicacion; las arterias y venas, semejantes á unos 
arroyuelos, llevan por todo el cuerpo el refrigerio 
y la vida; el corazon, situado en el centro ' del sis-
tema circulatorio, es la principal fuerza destinada á 
imprimir el movimiento á lar sangre; los pulmones 
son ,otra potencia destinada á introducir el aire en 
lo interior y á espeler fuera las materias que no 
sirven para la nutricion, y son nocivas al organismo; 
el estómago y las vísceras de diferentes géneros 
son los laboratorios en que se preparan los mate-
riales que suministran las reparaciones necesarias 
á las células; el cerebro está destinado á filtrar ese 
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fluido precioso, de que penden sus operaciones; los 
sentidos, mensageros prontos y fieles le avisan de 
cuanto sea necesario saber. 
He aquí el objeto de la anatomía, investigadora 
de los resortes materiales que forman la admira-
ble máquina de nuestro cuerpo: ella le descompone 
en piezas sumamente delicadas, aislando unas de otras, 
y auxiliada del microscopio y de la química penetra . 
en su formacion íntima, avanzando hasta el mismo 
germen; asiste al desarrollo' de sus diferentes órga-
nos, los estudia separadamente, busca y encuentra 
, sus enlaces; y cuando á fuerza de análisis llega á . 
hacerse dueña de nuestra . organizacion; cuando ve 
aquellos tan delicados y minuciosos detalles al parecer 
tan sin Orden y en realidad tan ordenados que ad-
miran, sorprenden y embargan de asombro, entonces 
toma un momento de reposo, y dirigiendo su vista 
al cielo, adora y bendice al autor de tanta mara-
villa. 
Despues de este conocimiento viene la fisiolo-
gía; por ella conocemos cual es el uso de las dife-
rentes partes del cuerpo; 'ella pone de manifiesto la . 
necesidad y la importancia de aquellas partecillas  . tan 
esquisitas y tan fútiles en apariencia; ella demuestra _ 
cómo el sin número de acciones' que se verifican en 
esta multitud de partecillas concurren, por fin, a do's 
solas y principales; ella estudia la naturaleza para 
conocer su influjo en la vida; y así como en el mundo 
todo lo - contempla unido y relacionado; así como el 
animal necesita del vegetal porque le da el oxígeno. 
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que necesita para poder vivir, y el vegetal tampoco 
puede existir sin el animal porque este le propor-
ciona el carbono que le alimenta; y el animal y 
vegetal necesitan de la tierra, porque de ella sacan 
los principios que necesitan para su nutricion y re-
novacion; y la tierra necesita tambien de ambos, 
porque quedó consignado por el gran Legislador del 
universo que con los despojos del mundo organizado 
se ha de fertilizar la tierra y se han de nutrir las 
nuevas generaciones; así como, á su vez, los restos 
de la vida intelectual servirán de alimento á las 
futuras generaciones, así tambien en este pequeño 
mundo la inervacion no podria hacerlo, si el licor 
sanguíneo, marchando poi' las arterias y venas, no 
llevase á todos los órganos que le sirven de instru-
mento, el refrigerio de la vida: la circulacion misma 
no podria subsistir si la digestion y la absorcion no 
preparasen y condujesen al torrente circulatorio los 
materiales que han de reparar las pérdidas que cons-
tantemente se están verificando en ese movimiento simul-
táneo de asimilacion y desasimilacion, que es lo que 
constituye la nutricion: estas dos Últimas funciones no 
podrian llenar su importante objeto sin el concurso de 
las dos primeras;-todas, en fin, íntimamente unidas y en 
mútua dependencia, se sostienen entre sí en admirable 
armonía, predicando mútuamente la sabiduría del su-
premo Hacedor, evidenciada en este encadenamiento 
siempre armónico y ordenado. 
Aún no termina aquí el estudio del hombre: di-




nobilísima porcion de ser, misterioso soplo de  vida, 
imprimido por Dios en el hombre al criarle a su imagen 
y semejanza y no a imagen del mono, de ese asque-
roso animal que algunas cabezas locas admiran como 
nuestro protoplasma: el alma, en fin, es tambien objeto . 
de' estudio de la antropología, conocimiento indispensable 
para apreciar en lo que valen las afecciones morales y la 
influencia mas 6 menos directa que puedan ejercer en el 
estado sanitario del hombre, y sin cuyo estudio concien-
zudo no puede ser conocido el origen de gran parte de 
las enfermedades que nos aquejan. 
Así es como aquella parte de la filosofía, cono-
cida con el nombre de psicología y que puede muy 
bien llamarse fisiología del alma, dá cima y corona-
miento al estudio médico del hombre con el del 
ejercicio de su espíritu: el conocimiento solo del 
cuerpo no bastariá el médico, por superior que fuese 
su inteligencia; el solo conocimiento del alma tampoco 
le bastaría; pero el conocimiento de esas dos sustan-
cias en mútuo comercio, sus relaciones, accion y 
reaccion mútua en unidad de supuesto, le colocan 
en actitud de honrar su profesion y hacer curas 
maravillosas. De ahí la necesidad de estudiar dichas 
tres partes de la antropología. 
He aquí, señores, en tosco bosquejo los objetos 
á que se dirige, la investigacion de la Medicina, la 
naturaleza y el hombre, los mismos que dieron el 
ser á la filosofía; así es que la historia y vicisitudes 
de esta, se halla íntimamente relacionada con la 
historia y vicisitudes de la Medicina, y los progresos 
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de la una con los progresos de la otra en sus dife-
rentes etapas. 
Siendo una . verdad incontestable que la Medicina 
es el estudio filosófico del hombre y de la naturaleza 
para procurar al primero la salud perdida, no puede 
negársele con justicia el carácter de ciencia. Esta-
blece principios sólidos, y deduce, dando de ellos la 
razon: la ciencia no es otra cosa. Pero el atrevi-
miento de los enemigos de toda ilustracion, no reco-
noce límites; y como si conocieran por completo este 
género de estudios, presentan como argumento en 
contra, la vulgaridad de que la Medicina carece de 
principios ciertos. No es verdad. La Medicina se 
apoya en el principio inconcuso de la vida, en las 
leyes que á esta presiden, conocidas en gran parte, 
y en la experiencia. Uu buen método filosófico viene 
en su apoyo, enriquecido de observaciones numerosas 
comprobadas en todos los tiempos, en diferentes 
circunstancias, en distintos individuos, diversas con-
diciones de clima, ,estacion y constituciones individua-
les; consiguiendo de este modo separar lo accidental 
de lo permanente, y hallar en la constancia de la 
production de los fenómenos la seguridad que nece-
sita, para que los principios mas circunscritos que 
sirven de guia en la práctica; vengan naturalmente 
deducidos del conocimiento de sus leyes causativas. 
Verdad es que en todo rigor de lógica, y siendo 
la ciencia, como fin del método, una série de verdades 
dependientes unas de otras y subordinadas á un prin-




este y los particulares sea clara , palpable : tambien 
es verdad que en Medicina no todo es explicable, y 
por consiguiente, ocurren casos en que esta relacion 
y dependencia no puede demostrarse; ¿pero, esta ob-
• ecion no puede hacerse extensiva á todas las ciencias 
que tienen el carácter de experimentales? Sólo á las 
matemáticas se puede aplicar con exactitud la defini- 
cion, que la Academia dá de lo que se entiende por 
ciencia; «sabiduría de las cosas por principios ciertos» 
porque en ellas solamente se puede encontrar esa 
relacion y dependencia tan precisa é íntima entre los 
particulares y los generales. La Física no tiene un 
principio general qué abrace sus diferentes tratados; 
¿que relacion hay entre la acústica y la óptica, entre 
la mecánica y la electricidad? y por esto se le puede 
negar el carácter de ciencia? ¿No han venido los 
descubrimientos modernos á demostrar como errores 
lo que en tiempos pasados se tenia por grandes ver-
dades? Aun dado por cierto que esta y las demas 
ciencias, incluidás en la categoria de las experimen-
tales, que tienen por objeto el mundo inorgánico, 
'adelantan en sus investigaciones, y obtienen mayores 
conquistas que la Medicina, esta tiene justificado su 
pretendido atraso en la índole misma de los hechos 
que se someten á su observacion. Los fenómenos de 
la materia bruta son siempre fijos, sujetos siempre 
á invariables leyes, y simples en sus manifestaciones: 
pueden ser observados con suma facilidad y á volun-
tad del que los estudia: ensayos repetidos, ' y rectifi-
cados por el experimento, llegan naturalmente mas 
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pronto á reunirse en suficiente número para consti-
tuir principios 6 leyes generales. 
En el hombre, Señores, sucede todo lo contrario: 
causas muy diferentes dan lugar muchas veces á los 
mismos efectos; estos se modifican por multitud de 
circunstancias diversas, casi siempre complejas, que 
necesitan de una observacion muy detenida y deli-
cada; y ademas de esto, las ócasiónes casi siempre 
fugaces, los experimentos peligrosos, el juicio difícil; 
todo concurre en fin, á demostrar' la verdad, de 
aquel tan sábio aforismo de Hip6crates: Vita brevis, 
ars longa, occasio preeceps, experimentum pericu-
losum, judicium difcile. Nec solum se ipsuyn 
prcestare opertet, oportuna facientem, sed et cegrurn, 
et assidentes, et exteriora. 
No hay, pues, motivo para despojar á la Medi-
cina del derecho que tiene á figurar en el árbol 
general de las ciencias: porque si en ella, como en 
todas las otras que se hallan en igual categoría, no 
se observa esa infalibilidad de principios que los ig-
norantes le exigen, en nada absolutamente disminuye 
la nobleza de su aspiracion, ni tampoco el valor de 
las verdades, que merced á su método inductivo, á la 
recta observacion y experimentacion, ha atesorado. 
Mas la Medicina no se satisface con atender incesan-
temente á la salud de los individuos, sino que tambien 
atiende solícita á la conservacion de las sociedades; y 
si, mirada bajo el primer aspecto, es tanta su utili-
dad y tantos sus títulos al agradecimiento comun, no 
son de menor importancia los que merece cuando, unida 
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á los Gobiernos y á las leyes del país, procura por 
el perfeccionamiento y bienestar de los pueblos, dando 
preceptos oportunos para remediar todas las causas 
de insalubridad. Aquí tenemos, pues, la alta mision 
de la Higiene privada y pública: no es esta en rea-
lidad una parte de la Medicina, sino que es la apli-
cacion de toda la ciencia al doble objeto de la institucion 
y de las leyes de la Administracion de los pueblos: 
esto bastaría por sí solo á probar cuán basta debe 
ser la extension á donde alcanzan sus beneficios, y 
cuán múltiples sus cuidados. 
La Higiene, como arte de conservar la salud, ya 
se ocupa de la posicion de las ciudades y estudia la 
atmósfera, examina las aguas, registra la tierra y 
sus productos, y de todo se sirve y todo lo propor-
ciona á su objeto; ya la vemos fijar su ,atencion en 
los vestidos que cubren nuestro cuerpo, y con sus 
consejos procura hacer de ellos una verdadera defensa, 
para que los agentes atmosféricos no nos perjudiquen; 
ya atiende á los alimentos, y señala los que son 
nocivos y provechosos,' dando reglas para su prepa- 
racion, uso y conservacion; ya mira á las diferentes 
profesiones, regulando el trabajo y el descanso, de 
modo que sirvan á la robustez y al completo desar-
rollo del organismo y del espíritu; ya observa nuestras 
pasiones, nuestras sensaciones mismas y las modera, 
6 las dirige á fines saludables; ya preside la construc-
cion de asilos piadosos, hospitales, cementerios, cam-
pamentos.—Aquí evita los daños que produce el cultivo 
de una planta venenosa, allá ordena la policía de un 
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espectáculo; ahora establece el gobierno de un presi-
dio 6 de un manicomio, luego el de un lazareto, un 
hospital de campaña; en una palabra, la Higiene á 
todo atiende, nada desprecia; por poco interesante que 
aparezca, con tal que contribuya al cumplimiento de 
aquella antigua máxima, que los gobiernos debieran 
tener muy presente: Salus populi suprema lex esto, 
y para cumplir y hacer cumplir la cual la potestad 
gubernativa no debiera tener cortapisas. 
La historia de la Higiene se encuentra en la his-
toria de las leyes que han regido a todos los pueblos: 
en todos los siglos y en todos los paises se encuen-
tran leyes, prácticas, costumbres, monumentos, que 
acreditan la atencion que se prestaba á la salud pú-
blica. Moises, legislador del pueblo hebreo, puso es-
pecial cuidado en lo tocante á la salud pública: pro-
hibia las alianzas matrimoniales icon estraños, y las 
frecuentes abluciones y purificaciones, el aislamiento 
de los leprosos, son medios higiénicos, que resaltan 
en la ley inmortal de Moises, que aún tiene obser-
vantes despues de 3.516 años que fué promulgada. 
Y es de tener muy en cuenta que este legislador 
procuró identificar las reglas de' salubridad, que pres-
cribia á los judios, con las creencias religiosas. Ojalá 
que así fuese en nuestros dias! Ojalá que siempre 
fuesen unidos el triple sacerdócio de la Religion, de 
las Leyes y de la Medicina. 
Si recorremos el reinado de Salomon, las sabias 
leyes de los griegos, Licurgo y Solon, el instituto 
higiénico de Pitágóras, nos responden que la salud . 
-22— 
de los pueblos era considerada por aquellos como la 
primera condicion de bienestar de los ciudadanos. El 
libro de Aires, Aguas y Lugares de la coleccion hi-
pocrática, ,es un tratado que será siempre consul-
tado por el médico higienista, pudiendo sacar de él 
máximas muy provechosas. 
En la República de Platón y en sus leyes se 
encuentra un curso completo de higiene legislativa y 
administrativa: de los romanos aún existen hoy en 
las inmediaciones de Roma restos de . sus baños 
públicos, sus cloacas magnas: en Mérida, la pequeña 
Roma, se conservan tambien restos que acreditan 
que no les fué en manera alguna indiferente el ramo 
de salubridad pública. 
En la Iglesia misma nos encontramos con el 
ayuno cuadragesimal, instituoion altamente higiénica, 
tan favorable á la salud y conservacion del indivíduo, 
como al aumento de la poblacion; y el Evangelio es, 
á su vez, un curso completo de higiene, por lo mismo 
que lo es de la moral mas pura. Tal debia ser el 
pensamiento de su Autor, al legislar á una nacion 
que debia crecer y vivir hasta el fin de los siglos. 
Bien lo conoció así aquel anciano venerable, asom-
bro de su siglo, y justamente llamado padre de la 
Medicina, al dejarnos en sus escritos verdaderos mo-
delos que imitar, labrando con ellos un monumento 
perpótuo á su fama; bien lo conocieron los legislado-
res de las mas grandes naciones, dándola un lugar 
preferente en sus leyes: díganlo sino el pueblo es-
cogido , atravesando un desiertó abrasado por los 
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candentes rayos del . sol: díganlo las Repúblicas de 
Grecia, cuyos ciudadanos llegaron á fijar en su 
raza el tipo de la belleza; cuyos soldados, en redu-
cido número, lograron destrozar las numerosas legio-
nes de los persas, enervados por la molicie; cuyos 
poetas, filósofos, oradores y políticos, son hoy mismo 
objeto de universal asombro: díganlo tambien aquellos 
temibles legionarios que midieron con la planta de su 
pie el mundo, llevando á todos los paises las águilas 
vencedoras y las leyes del pueblo rey; díganlo, por 
fin, aquellos intrépidos guerreros que arrojaron allende 
los mares las huestes agarenas rescatando los venerandos 
lugares en que se cumplió nuestra redencion dichosa . 
Cuán lejos estamos hoy de las Repúblicas de Gre-
cia! Hay quien las moteja de haber descuidado el des-
arrollo de las dotes intelectuales, por atender al cuidado 
y aumento de las fuerzas físicas; pero esta asercion 
tendrá algun valor cuando se trata de la patria de 
tantos sábios, como Homero, Demóstenes, Píndaro, 
Platón, Sócrates, Hipócrates, y otros muchos, cuyos 
nombres son la mejor apología que se puede hacer 
de esa region del mundo, que mereció el nombre de 
maestra en toda clase de ciencias y artes? Y, aunque 
fuera cierto ese cargo que se hace á los Grieges; por 
qué no tomamos de ellos lo bueno y nos apartamos 
de ellos en lo que erraron? 
Los griegos con menos luces y con menos medios, 
guiados de una experiencia, no tan completa ni tan 
perfecta como la que han alcanzado los sábios moder-
nos, lograron formular muchos preceptos higiénicos, 
4 
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cuyo cumplimiento les fue muy provechoso; y nosotros 
con los auxilios y perfeccionamiento que nos facilitan 
todas las ciencias físicas y naturales y la observacion 
de tantos siglos, tenemos aún que tomarles por mo-
delo en muchas cosas. 
Se pone especial cuidado en el cultivo de las plantas, 
se adjudican diplomas honoríficos para los que mejoran 
las razas de los animales, se premia la carrera de un 
caballo, y nada 6 muy poco se hace por el hombre! 
Esta queja, Señores, está fundada, por desgracia, en 
la verdad mas dolorosa: la civilizacion„ el progreso mo-
derno, con todas sus ventajas, tambien acarrea males 
incontestables, y en vano la Medicina, la moral 
y la religion ofrecen de consuno sus luces para des-
cubrirlos y su cooperacion para extirparlos; en vano 
se recuerda el fin funesto y desastroso de aquellas po-
derosas sociedades, que fueron arruinadas á impulsos 
de una civilizacion mal entendida: el apetito desenfre-
nado de goces, que traen consigo ciertos adelantos ma-
teriales, es el único consejero á quien se oye; y si 
alguna vez se ha acudido al socorro de la higiene, ha 
sido cuando los males han llegado á su apogeo, 6 com-
pleto desarrollo. ¡Ojalá los escarmientos pasados sirvan 
de aviso á los gobiernos y de preludio saludable á fu-
turos aciertos! Ojalá que los consejos de la Medicina 
sean oidos por las supremas autoridades; y que estas, 
comprendiendo que la higiene se ocupa mas bien en 
prevenir que en combatir, se ajustaran á sus sábias 
prescriciones cumpliendo y llenando así el fin verdadero 
de su instituto. 
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II. 
Hemos visto la grandeza é importancia de la 
Medicina como ciencia: resta decir de que modo y 
en que ocasiones la podemos considerar como arte. 
Llámase arte «toda coleccion de reglas para hacer 
bien alguna cosa.» De esta definicion se deduce que 
el arte médica no es otra cosa que la parte ejecu-
tiva de la ciencia; la misma ciencia aplicada. Está, 
pues, basada en las leyes generales, de que es única 
poseedora, dicta las disposiciones convenientes á los 
multiplicados y diferentes casos particulares, y al arte 
toca despues su ejecucion y cumplimiento. Y sin em-
bargo de ser el arte la aplicacion de la ciencia, 
tambien es, en cierto modo, su cuna y su origen; 
y con razon podemos decir que el arte nutre á la 
ciencia como la savia al arbusto, y la ciencia ilu-
mina al arte como el sol á la tierra. La Medicina, 
como todas las ciencias experimentales, ha comenzado 
por la observacion, instintiva en su origen, siendo 
probable que empezara por el estudio empírico 
de las enfermedades: empleando luego la compara-
cion, fué sucesivamente y de abstraccion en abs-
traccion elevándose al conocimiento de los principios, 
á nociones generales de la misma ciencia, que la 
constituyen; y esta despues, facilitando con sus luces 
las nuevas investigaciones, ha aumentado el caudal 
de sus conocimientos científicos, y es, á su vez, el 
A 
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único y mas seguro guia del arte. Síguese de aquí, 
que en una ciencia tan vasta y de aplicaciones tan 
inmensas, las reglas del arte tienen que ser nume-
rosísimas, y abarcar objetos extremadamente diferen-
tes; y así como la Medicina se vale, como ciencia, 
de sus compañeras, las ciencias físicas y naturales; 
así tambien, como arte, necesita, para llenar su . co-
metido, del auxilio de las otras artes, ya mecánicas, 
ya liberales. 
Y que esto suceda asi, fácilmente se comprende. 
Hay ' en Medicina diversos tratados que pueden con-
siderarse, como otras tantas artes: el arte de explo-
racion, el de recetar, el de la cirujía, son las prin-
cipales, y cada una de ellas se vale de otras artes 
y aún de algunas ciencias. El arte dé la exploracion, 
al inquirir, por medio del interrogatorio, la causa y 
curso de una enfermedad, que no se ha observado 
desde su primera manifestacion, perdería al clínico 
en un dédalo de preguntas, que servirian sólo para oscu-
recer aquello que trata de buscar, si el arte de una 
buena lógica no le sirviese de guia, enseñándole a 
discernir las necesarias de las inútiles, las principa-
les de las secundarias; y si en la apreciacion de los 
síntomas, se vale principalmente de los sentidos, estos 
serian insuficientes, como lo son en muchos casos, 
sin la ayuda que le presta la física con los lentes, 
el microscopio, sondas, vocinas, termómetro, catéteres, 
y el estetóscopo; la química con el análisis de los 
diferentes humores y sólidos del organismo, que fre-
euentemente se alteran en determinados casos y 
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estados patológicos; la fisiología y la sintomatología, 
con la valoracion de todas estas apreciaciones. 
Pero donde mas descuella y se hace mas notable 
esta diferencia teórica entre la ciencia y el arte, es 
en la cirujía; y en ella se hace mas evidente la union 
que en la práctica existe entre ambas. 
Cuan dulce debió ser al hombre del arte la ocasion 
primera en que asistió á su semejante en el lecho 
del dolor, enjugando las lágrimas que la destruccion 
de sus órganos le hiciera derramar! pero, cuan amargo 
y sensible le sería el verse precisado á renunciar á la 
funcion mas noble del corazon, teniendo que valerse 
de su mano armada de un instrumento, para remediar 
males que por otros medios mas benignos no pudo! 
Dolorosísimo debió serle el acostumbrar sus ojos a ver 
derramar sangre, a cerrar sus oidos á los ayes y 
lamentos de un desgraciado paciente, á endurecer su 
corazon, á mostrarse, en fin, valeroso ante el infor-
tunio mismo. 
Tal es, señores, el carácter del arte quirúrgico. 
Mas si por otra parte nos detuviéramos un poco á 
considerar sobre su historia, tal vez nos convenceria-
mos que es la misma historia del corazon y del talento 
de los hombres. La cirujía se ocupa en suministrar a 
la Medicina los auxilios manuales que necesita para 
el tratamiento de ciertas enfermedades: se identifica 
mas por esta razon con las artes mecánicas; pero 
cuantas reflexiones han precedido á la invencion y 
ejecucion de cualquiera de sus maniobras! qué modi-
ficaciones imprimen en ella el sexo, la afeccion, las 
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-condiciones del enfermo! cuántos incidentes imprevistos 
pueden sobrevenir, aún en las mas sencillas! Pocos 
centímetros mas en una incision; una ligerísima incli-
nacion 6 desviamiento del instrumento; una compre-
sion fuerte y prolongada, unas búrbujas de aire in-
troducidas en ciertas cavidades; una anestesia muy 
duradera, ó dada con poca precaucion; un estado 
patológico, á veces levísimo, el abuso de un medica-
mento, mil circunstancias diferentes, y al parecer 
insignificantes, pueden dar lugar á complicaciones y 
á la misma muerte: por eso la anatomía y la fisiolo-
'.,gía, la patología y la terapéutica, la ciencia toda, 
preside á las mas pequeñas operaciones; y sin po-
seerla, nunca el cirujano alcanzaría aquel valor firme 
y serenó que se necesita, y que dista tanto de la fria 
insensibilidad que el ignorante vulgo supone, como de 
ceder á los impulsos irreflexivos, aunque siempre ge-
nerosos, de una compasion imprudente. 
He aquí como en la práctica la ciencia y el arte 
marchan hermanadas, y no se pueden señalar sus lí-
mites; y así como el arte sin la ciencia sería una pura 
rutina, bárbara y perjudicial, b cuando menos inútil, así 
tambien la ciencia necesita del arte, para remontar su 
vuelo en busca de la verdad, y cumplir su mision sal-
vadora. 
El hábil escalpelo del disector, presentando á la vista 
nuestros órganos; el perfecto molde que de estos ofrecen 
la escultura y el dibujo; los fenómenos que, ya en ani-
males, ya, rara vez, en el hombre mismo, produce y 




de base principal para conocer nuestra complicada y 
armónica organizacion: la literatura y el arte de bien 
decir, templando la severidad de las especulaciones, las 
hacen accesibles á todos y facilitan su enseñanza, ad-
quiriendo con ellas, sus ministros el trato ameno, afable, 
galante y cariñoso, que tanto sirve para el consuelo 
de los enfermos, y con los cuales sería riqueza y 
pulimento lo que ahora es, por desgracia mia, pobreza 
y desaliño de este trabajo: en las bellas artes, en 
fin, en la audicion de los acordes de una mtisica 
agradable, en la contemplacion de una pintura, de 
una estátua, . 6 en la descripcion de una escena tierna 
y afectuosa, encuentra la ciencia muchas veces aque-
llas impresiones de ánimo, ya dulces y reposadas, 
ya vehementes 6 impetuosas, que tanto sirven á 
veces al tratamiento, y no pocas á la curacion de 
las enfermedades de la inteligencia, contribuyendo 
siempre á hacer mas llevaderos los dolores de una 
enfermedad incurable, 6 las molestias de una conva-
lecencia larga y penosa. Esta fraternidad, esta union 
recíproca de la ciencia con el arte y de esta con 
la ciencia, dan el verdadero carácter á la Medicina: 
ciencia que á ninguna de las experimentales cede, ni 
en la utilidad de su fin, ni en la nobleza de su 
objeto: arte que á todas aventaja en dificultad y en 
bondad, sinó en belleza de sus obras; ciencia-arte, 
que premia liberalísimamente los_ desvelos de sus hijos 
por alcanzarla; y aunque la humanidad pague mu-
chas veces con negra ingratitud sus beneficios, jamás 
podrá arrancar del corazon de los que cultivan esta 
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ciencia-arte aquella dicha y satisfaccion interior, aquel 
gozo ' que resulta de hacer el bien, y que , les eleva á 
esas purísimas regiones donde la caridad tiene su 
asiento. No caben, señores, en el que se dedica al 
estudio de la Medicina, ni la duda impía ni una 
credulidad supersticiosa y fanática, antes por el con-
trario, cuando contempla la obra mas- perfecta y ma-
ravillosa de la creacion, sus ojos se abren á aquella 
luz celeste, que jamás se oculta á los que con ardor 
la desean, y perciben claramente la existencia de una 
omnipotencia y una sabiduría infinita: acostumbrado 
el médico á ver todos los dias, esa grandiosa y 
solemne análisis de la materia: la muerte;. y juzgando 
por ella la brevedad de la vida, siente con mas 
fuerza dentro de sí un alma inmortal, que, volando 
al cielo, cesa al punto la continua actividad del 
organismo: la máquina humana, falta de motor, se 
para; y trábase entonces encrespada lucha entre la 
inercia de los átomos complejos, creados durante la 
vida, que aun conservan como el calor de la fuerza 
singular que les produjo, y el incesante empuje del 
oxígeno del aire, favorecido por los agentes minera-
lógicos: la materia cede, al fin, y sucumbe, desmo-
ronándose poco á poco la estátua humana, hasta 
convertirse en gases minerales: he aquí el término 
de nuestro cuerpo, fijando el límite á la Medicina: 
hasta la tumba asiste al hombre; mas allá no se 
estiende. 
Y tú, oh ciencia bienhechora! origen de tantos . 
beneficios; tú que llevas el consuelo y templas el 
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lastimero ay! que exhala el paciente, atormentado 
por los agudos dolores; tu que enjugas las lágrimas 
de la esposa, del hijo, de la madre, que están en 
el lecho del dolor, y ahogas sus sollozos; tú, cuya 
figura augusta nos encanta, cuyo solo nombre nos 
consuela, perdona mi ignorancia y la insuficiencia de 
mis dotes á entonar tus alabanzas: atiende sólo á 
que, lleno de amor y de entusiasmo por tí he osado 
desprender mis lábios para pronunciar con respeto y 
fruicion indecibles, tu augusto nombre. 
Y vosotros, Jueces dignísimos de este repetable 
Jurado, dispensad tambien que no os haya proporcio-
nado el momento de satisfaccion que. teniais derecho 
á esperar, viendo en mi aprovechamiento el fruto 
hermoso de vuestra esmerada solicitud, de vuestras 
profundas y nunca bien ponderadas lecciones: dispen-
sad que el grano de la ciencia que en mi sembrasteis, 
haya caido en tierra ingrata á vuestro sudor generoso 
6 incansable afan: la ciencia no dejará por eso de 
seros agradecida, y mi corazon de ser siempre vuestro. 
Me habeis educado para ser sábio; estas dulas bien 
lo saben: culpa vuestra no es que no lo
.  sea: gracias 
mil os doy por ello; y en caracteres de eterno amor, 
escrito estará vuestro nombre en lo mas íntimo de 
mi alma.-HE DICHO. 
Madzid 22 óv Junio óv 187$. 
JLDEFONSO JVIUÑIZ LANCO. 
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